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El pueblo de Valderilla de Torío se encuentra a unos once kilómetros de Villaquilambre. Se tarda 

en llegar unos dieciocho minutos en coche. Es el pueblo donde nació mi abuelo. Un pueblo 

pequeñito pero muy tranquilo. 

Para llegar al pueblo hay un cruce desde la carretera que va a Garrafe de Torío. El cual lleva a 

una gran cuesta. Si es en coche se sube estupendamente pero si se desea subir en bici o andando 

aconsejo coger aire antes de afrontar la cuesta. En el pueblo no viven más de 8 o 9 personas 

durante todo el año. Si te pones a pasear por las calles probablemente te encuentres con más 

ovejas paseando que personas. 

  

Pero me gustaría que conocierais lo más bonito del pueblo. Es el lugar donde se encuentra la 

ermita dedicada a San Miguel Arcángel. Solo la abren el día de la fiesta que es el ocho de Mayo. 

Desde allí puedes contemplar las montañas al norte y desde los soportales de la ermita una vista 

estupenda. 

Se le llama el Balcón del Torio porque desde donde está situada esta ermita se pueden ver los 

valles del Torío.  

En las tardes de verano te puedes sentar en el banco que hay en los soportales de la ermita. 

Siempre se está muy bien porque sopla el airecillo fresco. Yo siempre me llevo unos prismáticos 

porque por la parte de abajo se pueden ver de vez en cuando algún zorro o algún corzo que ande 

paseando por allí. También se puede ver parte de la ciudad de León, incluso la catedral. En las 

noches de verano es un lugar estupendo para poder ver la lluvia de estrellas. 

Siempre que voy al pueblo no me canso nunca  de ir por el camino hasta la ermita en bici o 

andando. 



¡ Se me olvidaba! Al final del pueblo hay un lugar donde dejan pilotar drones. Y muchos caminos 

para pasear y recorrer los montes de alrededor. Uno de ellos llega a la Laguna de Fontanos de 

Torío, un lugar muy bonito, sobre todo cuando tiene agua, más bien en invierno. 

Venir a visitarlo, ya veréis como os gustan las maravillosas vistas. Pero siempre cuidando el 

medio ambiente, y no dejando nada tirado por el suelo, porque todavía hay veces que voy y me 

encuentro papeles, latas y más cosas de gente que ha estado por allí paseando o comiendo y no 

es capaz de recogerlo. 

 


